
CONCLUSIONES 

Como resultado de nuestro trabajo, podemos lógicamente 
deducir las siguientes conclusiones: 

!~-Nuestra guerra de Independencia y la que sostuvi
mos con Napoleón III, nos legaron la plaga del milita

rismo. 
2:;.-A1 militarismo debemos la Dictadura del General 

Díaz que ha durado por más de treinta años. 
3~. -Esta dictadura restableció el orden y cimentó la paz, 

lo cual ha permitido que llegue libremente á nuestro pais la 
graa oleada de progreso material que invade al mundo civi
lizado desde á mediados del siglo último. 

4~-En cambio, este régimen de gobierno ha modificado 
profundamente el carácter del pueblo mexicano, pues ocu
pado únicamente en su progreso material, olvida sus gran• 

des deberes para con la Patria. 
5"-Si en rigor puede admitirse que la Dictadura del Ge

neral Díaz ha sido benéfica, indudablemente sería funesto 
para el país que el actual régimen de gobierno se prolonga
ra con su inmediato sucesor, porque nos acarrearía la anar-
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quía ó la decadencia, y ambas pondrían en peligro nuestra 
vida como nación independiente. 

6~Todo hace creer que si las cosas siguen en tal esta
do, el General Díaziya sea por convicción 6 por condescen
der con sus amigos, nombrará como sucesor á alguno de és
tos, el que mejor pueda seguir su misma política,con lo cual 
quedará establecido de un modo definitivo el régimen de 
poder absoluto. 

,~ Buscar un cambio por medio de las armas, sería t 
~gra_var nuestra situación interior, ~rol~ngar 1~ ~ra del mi
htansmo y atraernos graves comphcac10nes internaciona
les. 

s:;.-El único medio de evitar que la República vaya á ese 
abismo, es hacer un esfuerzo entre todos los buenos mexica
nos para organizarnos en partidos políticos, á fin de que la 
voluntad nacional esté debidamente representada y pueda 
hacerse respetar en la próxima contienda electoral. 

9~-EI que mejor interpreta las tendencias actuales de la 
Nación es el que proponemos: •El Partido Antireeleccionis
ta> con sus dos principios fundamentales. 

LIBERTAD DE SUFRAGIO. 
NO-REELECCION. 
1o~Si el General Díaz no pone obstáculos ni permite 

que los pongan los miembros de su Gobierno, para la libre/ 
manifestación de la voluntad nacional, y se constituye en el 
severo guardián de la ley, se habrá asegurado la transforma- 1 

ción de México, sin bruscas sacudidas; el porvenir de la 
República estará asegurado, y el General Díaz reelecto Lt-

1 

BRE!IJENTE 6 retirado á la vida privada, será uno de nues
tros más grandes hombres. 

II~ -Cuando el Partido Antireeleccionista esté vigorosa
mente organizado, será muy conveniente que procure una 
transacción con el General Díaz para fusionar las candi
daturas, de modo que el Gen~~.alDí_az siguiera de Presiden
te, pero el Vicepresidente y parte de las Cámaras y de los 
Gciñernadores de los Estados, serían del Partido Antiree-lec 
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cionista. Sobre todo, se estipularía que en lo sucesivo hu
biera Libertad de Sufragio y si posible fuera desde luego 
se convendría en reformar la Constitución en el sentido de no 
reelección. 

12~ -En caso de que el General Díaz se obstinara enno 
hacer ninguna transacción con la voluntad nacional, sería 
preciso resolverse á luchar abiertatnente en contra de las 
candidaturas oficiales. 

13'!-Esta lucha despertará al pueblo v sus esfuerzos ase
gurarán en un futuro no lejano, la reivindicación de sus de
rechos. 

14'!--El Partido Antireeleccionista, tiene grandes pro
balidades de triunfar desde luego, pues nadie sabe de lo 
que es capaz un pueblo cuando lucha por su libertad, sino 
cuando con sorpresa se ve el resultado. 

rs~-Aun en el caso de una derrota,como el Partido Anti• 
reeleccionista estará constituido por el elemento indepen
diente seleccionado, y hahrá ganado prestigio por haber 
tenido el valor de luchar contra la Dictadura, llegará á 
ejercer una influencia dominante en nuestro país, por lo 
menos al desaparecer el General Diaz. 

16ª-Por último, la Patria está en peligro y para salvar
la es necesario el esfuerzo de todos los buenos mexicanos, 
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APENDICE DE LA SEGUNDA EDICION 

En menos de tres meses se agotó la primera edición de 
esta obra; nos satisface \·ivamente, por ser ese hecho una 
demostración de la entusiasta acogida que han tenido en el 
público las ideas por nosotros emitidas. 

Exito tan halagüeño ha venido á confirmar el optimismo 
abrigado por nosotros bajo la influencia del entusiasmo más 
vehemente. 

Nunca nos ha faltado la fe en el triunfo de la Democra
cia; pero estudiando fríamente el problema, encontrábamos 
tan pocos datos para robustecer nuestra fe, que para no de .. 
bilitarla, necesitábamos remontarnos á los tiempos glorio
sos, cuando nuestros antepasados grabaron en nuestra his
toria sus páginas más brillantes. 

Sólo así encontrábamos argumentos para apoyar nuestra 
fe, pues nos decíamos: cuando en la Nueva España reinaba 
el silencio sepulcral causado por la ignorancia y la opresión, 
nadie sospechaba que repentinamente aparecería en nuestra 
patria una pléyade de héroes que la libertarían; cuando 
Santa-Ana estaba más poderoso que nunc~, rodeado de ejér
citos numerosos y aguerridos, sostenido por las clases pri:-
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problema pavoroso; pero á la vez nos habríamos bailado sin 
medios para resol verlo. 

Por tal motivo recurrimos al sentimiento, que ve más cla
ro y más hondo; evocamos para fortalecer nuestra fe, el re .. 
cuerdo de nuestros antepasados, y escudados por la le y ar
mados con el sentimiento, abordamos resueltamente el pro
blema, con la esperanza de encontrarle una solución favo
rable. 

Al llegar al terreno de las hipótesis hemos supuesto como 
FACTOR INDISPENSABLE, QUE EL PUEBLO DES
PERTARÁ, y en seguida, si tal sucede, que el General 
Díaz también cambiará de política. 

Esto es lógico, porque no es de suponerse que siga la 
misma política gobernando enmedio de absoluta calma, 
que enmedio de las tempestades de la opinión pública, de• 
sencadenada por el esfuerzo viril del pueblo. 

Otro factor que contribuirá á un cambio de política en el 
General Díaz, es su edad. Efectivamente, cuando subió al 
gobierno, joven y con grandes ambiciones, le interesaba con
servar el poder, ya fuera por ambición personal 6 por el de
seo de desarrollar determinado sistema de gobierno para 
afianzar la paz y promover el progreso material. 

Pero ahora que ya está para abandonar este mundo y ha 
s·atisfecho su deseo de ver á su patria en paz y encaminada 
por la senda del progresot ahora ya no tiene el mismo inte
rés en detener en sus manos todo el poder. ~or el contrario, 
si sus ambiciones son puramente personales, ha de compren
der que en las actuales circunstancias el medio más seguro 
de permanecer en el gobierno y aumentar su gloria, será 
hacer concesiones al pueblo, permitiéndole que nombre al 
Vicepresidente, las Cámaras, Gobernadores, etc.; así como 
si sus ambiciones son nobles y patrióticas, ha de compren
der también que el único medio de consolidar la paz es apo
yarla en la ley, y que, para volverá ésta su prestigio y su 
imperio, necesita él mismo dar el ejemplo de respetarla, so
metiéndose á la voluntad nacional. 
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De lo expuesto se desprende claramente que la ambición 
personal del General Díaz y su deseo de hacer bien á la pa
tria lo impulsarán á seguir la misma política de hacer con
cesiones á la voluntad nacional. Para ello no vacilará, lle
gado el momento, en sacrificar á quienes lo rodean y que 
ansiosos esperan la soñada herencia. 

Por otra parte, debemos considerar que el General Díaz 
es babillsimo político y nunca. tirará de la cuerda a.l grado 
de reventarla. El conocerá muy bien el momento en que de

ba aflojar. 
Por último, la idea fija del General Díaz, siendo permane, 

cer en la Presidencia, se resolverá hasta á gobernar consti .. 
tucionalmente si comprende que tal es el único medio de 
permanecer seis años más en el gobierno. 

Otra objeción que nos han hecho algunos amigos, es la 
siguiente: en el curso de nuestra obra parece que logramos 
infundir en el ánimo del lector la idea de los males sin cuen
to que al país ha acarreado la Dictadura, y al terminar pro
ponernos que siga el General Díaz en el poder, 1~ cual cau
sa gran decepción en el ánimo de algunos lectores. 

Esta decepción proviene de no haber comprendido el es
píritu de nuestro trabajo, que es el de buscar un remedio 
práctico á nuestros males. 

Demostramos que el régimen de poder absoluto es de fa. 
tales consecuencias para los pueblos, que la misma Dictadu .. 
ra del General Díaz, (que reconocemos moderada) ha cau
sado grandes males, y proponemos que el pueblo baga un 
esfuerzo para salir de su apatía, reconquiste sus derechos y 
acabe con la Dictadura, imponiendo condiciones al mismo 
General Díaz en caso de seguir él en el gobierno, condi.cio
nes que harán imposible la continuación del absolutismo, 
puesto que, ante todo, proponemos que el pueblo nombre sus 
representantes en las Cámaras, los Estados sus Gobernado• 
res y la Nación entera el Vicepresidente. 

En tales condiciones el Gene• al Díaz no podría seguir go
bernando como lo ha acostumbrado, y acomodándose al nue-
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vo régimen, dejaría todo el peso de los negocios al Vicepre
sidente, que poco á poco haría que entrásemos de lleno en 
el régimen constitucional, aspiración suprema de la Na
ción. 

No creemos muy probable esa solución, pero sí posible 
EN CASO DE QUE EL PUEBLO DESPIERTE. 

Creemos más. Creemos que SIN LLEGAR Á UNA RE
VOLUCIÓN, ES Á LO ÚNICO QUE SE PODRÁ ASPI
RAR, PORQUE EL GENERAL DfAZ, QUE DEBE SU 
PODER Á LA FUERZA DE LAS ARMAS, NO LO DE
JARÁ SINO OBLIGADO POR LA MISMA FUERZA. 

Como afortunadamente ha desaparecido de entre nosotros 
el espíritu revolucionario, creemos que la inmensa mayoría 
de la Nación se conformaría con una transacción en los tér
minos indicados, antes de verse envuelta en una guerra ci
vil, 

Nosotro$ creemos que sería un bien para el país que el 
General Díaz se retirara del poder al finalizar el actual pe
ríodo presidencial; pero no lo dejará á pesar de sus declara
ciones á Creelman. Los recientes trabajos de su círculo han 
venido á confirmar lo que preveíamos en nuestra primera 
edición y que todo el mundo ha previsto: quesólolamuer
te ó una revolución triunfante harán dejar la Presidencia 
al General Díaz. No así su poder, que ha tenido interés en 
aumentar por conservarse en el Gobierno, y bien podría sa• 
criticar parte de él, cuando en ello vea el medio de realizar 
sus deseos de continuar en el alto puesto que ocupa. 

Por consideraciones de tanto peso, hemos creído que á la 
inmensa mayoría de la Nación, á quien no anima el odio, 
sino el patriotismo y el deseo de volver al régimen constitu
cional, le Convendría e1 plan que proponemos, y que en re
sumen consiste en lo siguiente: organizar al pueblo en par
tidos políticos, y en la próxima lucha electoral arrancar par
te del poder al General Díaz, á fin de crear uua situación 
'tal, que haga imposible la continuación de la Dictadura, no 
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solamente para el sucesor del General Díaz, sino para él 
mismo en su próximo período. 

Tampoco creemos que fuera inconsecuente consigo mismo 
el partido antireeleccionista aceptando una última reelec• 
ción del General Díaz, por las razones siguientes: 

El partido antireeleccionista dirá: <Soy partidario de la 
no reelección, tanto como principio constitucional,como por 
su triunfo en la próxima contienda, porque honradamente 
creo que será un mal para el país que el General Díaz vuelva 
á reelegirse. A pesar de esto, comprendo que la reelección 
de éste último no la podré evitar sino por medio de las ar
mas, y aunque tan culpable será el General Díaz en pro
vocar una revolución no respetando la voluntad nacional, 
como yo promoviéndola,quiero dar un alto ejemplo de patrio• 
tismo al mismo General Díaz, y en vez de recurrir á la fuer
za y con tal de no acarrear sobre la Patria los horrores de 
!aguerra civil, transijo con la última reelección del General 
Díaz, siempre que dé tales garantías al país que hagan im
posible la prolongación de la Dictadura.> 

En este caso el partido antiredeccionista sólo pospondría 
por poco tiempo el triunfo definitivo de sus ideales, que no 
consisten sólo en asegurar el principio de no reelección, ~ino 
principalmente en asegurar el triunfo de las prácticas de 
mocráticas, las cuales lograría aclimatar en nuestro país con 
un primer triunfo, aunque fuera parcial. 

carta del autor al Gene
ral Díaz. 

Cuando dimos á luz la primera 
edición de este libro, como una 
prueba de lealtad al General Díaz, 
le remitirnos un ejemplar acompa

ñado con la carta siguiente: 
San Pedro, Coah., 2 de Febrero de 1909. 

Señor General Porfirio Díaz. Presidente de la.RepÚ· 
blica Mexicana.-México, D. F. 

Muy respetable señor y amigo: 

Prracipiaré por manifestar á Ud. que si me tomo la Ji. 

285 



bertad de darle el tratam~nto de amigo, es porque Ud. 
mismo me hizo la honra de concedérmelo en una carta 
que me escribió con motivo de un folleto que le remití 
sobre la Presa en el Cañón de Fernández. 

Por lo demás, creo ser más merecedor á ese honroso 
título hablándole con sinceridad y franqueza, puesto que 
de este modo puedo serle más útil para ayudarle con mi 
modesto contingente á resolver el problema de vital im
portancia que se presenta actualmente á la consideración 
de todos los mexicanos. 

Para el desarrollo de su política, basada principalmen
te en la conservación de la paz, se ha visto Ud. precisa
do á revestirse de un poder absoluto que Ud. IJama pa
triarcal. 

Este poder, que puede merecer ese nombre cuando es 
ejercido por personas moderadas como U d. y el inolvida
ble emperador del Brasil, Pedro II, es

1 
en cambio, uno de 

los azotes de la humauidad cuando el que lo ejerce es un 
hombre de pasiones. 

La historia, tanto extranjera como patria, nos demues
tra que son raros los que con el poder absoluto conser
van la moderación y no dan rienda suelta á sus pasio
nes. 

Por este motivo la Nación toda desea que el sucesor 
de Ud. sea la Ley, mientras que los ambiciosos que quie
ren ocultar sus miras personalistas y pretenden adular 
á Ud. dicen que <necesitamos un hombre que siga la há
bil política del General Díaz.> Sin embargo, ese hombre 
nadie lo ha encontrado, Todos los probables sucesores 
de Ud. inspiran serios temores á la Nación. 

Por lo tanto, el gran problema que se presenta en la 
actualidad, es el siguiente: 

lSerá necesario que continúe el régimen de poder ab
soluto con algún hombre que pueda seguir la política de 
Ud., ó bien será más conveniente que se implante fran-
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camente el régimen democrático y tenga Ud. por sucesor 

á la Ley? 
Para encontrar una solución apropiada, é inspirándo~ 

me en el más alto patriotismoi me he dedicado á estudiar 
profundamente ese problema con toda la calma y sereni
dad posibles. El fruto de mis estudios y meditaciones lo 
he publicado en un libro que he llamado <LA SUCE
SION PRESIDENCIAL EN 1910. EL PARTIDO NA
CIONAL DEMOCRATICO,~ del cual tengo la honra de 
remitirle un ejemplar por Correo. 

La conclusión á que he llegado es que será verdadera
mente amenazador para nuestras instituciones y hasta 
para nuestra independencia, la prolongación del régimen 
de poder absoluto. 

Parece que Ud. mismo así lo ha comprendido según se 
desprende de las declaraciones que hizo por conducto de 
un periodista americano. 

Sin embargo, en general causó extrañeza que Ud. hicie
ra declaraciones tan trascendentales por conducto de un 
periodista extranjero, y el sentimient_o nacional se ha sen
tido humillado. Además, quizás contra la voluntad de 
Ud. 6 por lo menos en contradicción con sus declaracio
nes1 se ha ejercido presión en algunos puntos en donde 
el pueblo ha intentado hacer uso de sus derechos electo

rales. 
Por estas circunstancias, el pueb1o espera con ansiedad 

saber qué actitud asumirá Ud, en la próxima campaña 

electoral. 
Dos papeles puede Ud. representar en esa gran lucha, 

los que dependerán del modo como Ud. entienda resol

ver el problema. 
Si por convicción, ó por consecuentar con un grupo re

ducido de amigos, quiere Ud. perpetuar entre nosotros el 
régimen de poder absoluto, tendrá que constituirse en 
jefe de partído1 y aunque no entre en su ánimo recurrir 
á medios ilegales y bajos para asegurar el triunfo de su 
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candidatura, tendrá que aprobar ó dejar sin castigo las 
faltas que cometan sus partidarios, y cargar con la res
ponsabilidad de ellas ante la historia y ante sus contem
poráneos. 

En cambio, si sus declaraciones á Creelman fueron sin
ceras, si es cierto que Ud. juzga que el país está apto pa
ra la democracia y comprendiendo los peligros que ame
nazan á la Patria con la prolongación del absolutismo, 
desea dejar por sucesor á la Ley, entonces tendrá Ud. 
que crecerse, elevándose pOr encima de las banderías po
líticas y declarándose la encarnación de la Patria. 

En este último caso, todo su prestigio, todo el poder de 
que la Nación lo ha revestido, lo pondrá al servicio de los 
verdaderos intereses del Pueblo. 

Si tal es sn intención, si Ud. aspira á cubrirse de gloria 
tan pura y tan bella, hágalo saber á la Nación del modo 
más digno de ella y de Ud. mismo: por medio de los he
chos. Eríjase Ud. en defensor del pueblo y no permita 
que sus -derechos electorales sean vulnerados, desde aho
ra que se inician movimientos locales, á fin de que se con
venza de la sinceridad de sus intenciones1 y confiado con
curra á las urnas á depositar su voto para ejercitarse en 
el cumplimiento de sus obligaciones de ciudadano, y cons
ciente de sus derechos y fuertemente organizado en par
tidos políticos, pueda salvar á la patria de los peligros 
con que la amenaza la prolongación del absolutismo. 

Con esta política asegurará para siempre el reinado de 
la paz y la felicidad de la Patria y Ud. se elevará á una al
tura inconcebible, á donde sólo le llegará el murmullo de 
admiración de sus conciudadanos. 

Don Pedro del Brasil, en un caso semejante al de 
Ud., no vaciló: prefirió abandonar el trono que á sus hi
jos correspondía por herencia1 con tal de asegurar para 
siempre la felicidad de su pueblo, dejándole )a libertad. 

Señor General: le ruego no ver en la presente carta y en 
el libro á que me refiero 1 sino la expresión leal y sincera 
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de las ideas de un hombre que ante todo quiere el bien 
de la Patria y que cree que Ud. abriga los mismos sen
timientos. 

Si me he tomado la libertad de dirigirle la presente, es 
porque me creo con el deber de delinearle á grandes 
rasgos las ideas que he expuesto en mi libro

1 
y porque 

tengo la esperanza de obtener de Ud. alg'lna declaración, 
que, publicada y confirmada muy pronto por los hechos, 
haga comprender al pueblo mexicano que ya es tiempo 
de que haga uso de sus derechos cívicos y que al entrar 
por esa nueva vía, no debe ver en Ud. una amenaza, sino 
un protector¡ no debe considerarlo como el poco escru
puloso jefe de un partido1 sino como el severo guardián 
de la Ley, como á la grandiosa encarnación de la Patria. 

Una vez más me honro en subscribirme, su respetuoso 
amigo y seguro servidor. 

FRANCISCO I. MADERO. 

En la carta que acabamos de inser. 
Comentarlos, tar se notará que en términos comedi-

dos, pero firmes, le pintamos la si
tuación actual del país, así como las esperanzas y temores 
del pueblo mexicano. 

U na contestación del General Díaz, inspirada en el mis• 
mo patriotismo que dictó nuestra carta y concebida en tér
minos claros y sinceros, hubiera causado en el público una 
impresión muy profunda, disipando esa incertidumbre que 
tanto oprime á la mayoría de los mexicanos, y excita á una 
pequeña minoría que empieza á agitarse. 

En una palabra, el General Díaz pudo haber resuelto de 
una plumada la situación actual del modo más favorable 
para los intereses nacionales¡ pero no debemos esperar esa 
conducta de él. 

El General Díaz, dando pruebas de gran cortesía, nunca 
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Ya al hahlar del señor Corral en el curso de este libro he
mos tratado someramente de sus antecedentes; pero ahora, 
que aparece como el candjdato oficial, será muy convenien
te hacer algunas otras observaciones. 

Como decíamos, el señor Corral, á pesar de su timidez y 

su humildad respecto al General Díaz, es de grande energía, 
Y esa timidez y esa humildad para tratar al poderoso, se 
trocarán en altivez r soberbia para tratar al débil. 

Los hombres más humildes con los poderosos, son los 
más déspotas con los débiles. 

Estas circunstancias, así como las anteriores v los ante• 
ceden tes del señor Corral, sólo prometen que será ~n déspota 
que gobernará según su capricho y no según la ley. 

Por otra parte, la circunstancia de ser el candidato oficial', 
le facilitará gobernar al país de tal manera, pues se sentirá 
apoyado por esa muchedumbre de funcionarios públicos que 
aunque esparcidos por todo el país, forman un block tan 
compacta y poderoso, que pesa hasta sobre el mismo Gene
ral Dfaz. 

Por este motivo será el candid..1.to oficial quien menos con
venga á la Nación, pues cualquier otro que suba al poder, 
tendrá que rodearse de elementos nuevos y sanos1 y el régi
men actual de gobierno sufrirá profunda alteración. 

En la conciencia nacional esta grabada tal idea1 por cuyo 
motivo observamos la unánime oposición que se hace al se
ñor Corral en toda la República. 

En la misma Capital no ha sido posible organizar una 
manifestación en su honor, pues ya no son solamente los 
obreros quienes se oponen, sino hasta lQs mismos propieta~ 
rios, que sólo quieren prestarse á esas farsas, en honor del 
General Díaz, á quien algunos quieren y los más te1nen, pe
ro á quien todos 'reconocen cualidades que el señor Corral 
está muy lejos de poseer. 

Sólo á los amigos del señor Corral, que estaban sumamen
te ansiosos porque se lanzara su candidatura junto con la 
del General Díaz, se les ocultó lo que todo el mundo había 
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visto: que la mayor torpeza política. era ianzar con tanta 
anticipación su candidatura. 

Hubiera estado muy bien pensado si las cosas debieran 
pasar como hace seis años;-{)ero eso sólo lo esperan quienes 
alejados del pueblo y cegados por el poder, no perciben la 
agitación y la ansiedad que reina en todos los ánimos. 

Es indudable que el pueblo empieza á despertar. El Ge
neral Díaz lo ha comprendido, y si lanzó las candidaturas 
de él y del señor Corral con tanta anticipación, fué para de
mostrar que no pensaba cumplir las promesas hechas por 
conducto de Creelman, á fin de calmar la agitación que pro
ducía en la República la esperanza y el deseo de que aban
donara el poder. A la vez, proclamando candidatura para 
Vicepresidente, presentaría un blanco á los ataques de los 
descontentos. que por temor de no atacarlo á él directamen
te, 6 por política, sólo dirigiría□ sus tiros sobre el señor Co• 
rral. Sin embargo, previendo gran agitación en los ánimos 
y la posil:jidad de ,·erse obligado á hacer concesiones al 
pueblo, maniobró de modo que el Partido Nacional Porfi
rista, el genuinamente suyo, el que lo postuló hace seis años, 
no lanzara candidato para la Vicepresidencia á fin de que le 
sirva de órgano llegado el momento para proclamar otra 

candidatura. 
El partido Reeleccionista es más bien Corralista, como lo 

demuestra por haber sido el único qlle proclamara candi da• 
to para la Vicepresidencia, y por tener como principal ins
tigador y últimamente como presidente al señor licenciado 
Rosendo Pineda, conocido por su gran adhesión al señor 

Corral. 
Lo curioso es que hasta en-el Club anti-reeleccionista de 

esta ciudad es poco querido el señor Corral, y si sus miem
bros votaron por su candidatura, fué tan sólo por compla

cer al General Díaz. 
En resumen, podemos afirmar que el señor Corral es su

mamente impopular en toda la República; que de ser elec
to, será quien niás probabilidades tenga de continuar la 
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dictadura; que á pesar de ser actualmente el candidato ofi
cial, no cuenta con el apoyo incondicional del General Díaz, 
quien llegado el momento de las concesiones ó de una tran
sacción, no vacilará en sacrificarlo y resultará candidato 
oficial alguna otra persona que goce de más simpatías. 

Actitud del General Reyes, 
sns probabilidades de lle
gar al poder. 

El General Reyes goza actual
mente de bastante populari
dad, porque se cree que él es 
el único capaz de salvar la ac;-

• tual situación enarbolando la 
bandera de No-reelección, 6 por lo menos asumiendo una 
actitud completamente independiente á fin de ponerse al 
frente de su partido en la próxima contienda electoral. 

Indudablemente que dadas las corrdiciones porque atra
viesa el país, si asumiera tal ~ctitud, se atraería las simpa
tías de toda la Nación; pero no será así, porque él también, 
como el señor Corral, tiene más confianza en laJuerza del 
elemento oficial, que en la del pueblo, y prefiere el apoyo 
del General Díaz á las simpatías de la Nación. 

Todos sus actos lo demuestran. A sus amigos que han 
querido trabajar por su candidatura siempre los ha desauto
rizado, y no solamente, sino que hizo publicar su entre
vista con el señor Heriberto Barrón, en 1a cual afirmaba 
que seguiría incondicionalmente la política del General Díaz, 
así es que tanto sus actos públicos como privados, llevan 
el mismo sello: su incondicional adhesión al General Díaz. 

Muchos de sus amigos así lo han comprendido y se sien
ten grandemente decepcionados. 

Sin embargo, los inquietos, los que están ansiosos por 
lanzarse á la lucha con el noble fin de reivindicar los dere
chos públicos, han tomado el nombre del General Reyes 
para entrar ·en campaña, porque creen que de ese modo no 
aparecerán como hostiles al Gobierno, y las agrupaciones 
que han formado tendrán asegurada la vida siquiera mien
tras logren robustecerse. 

De cualquier manera que sea, la agitación reyista será 
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benéfica para la Democracia, pues los partidarios del Gene
ral Reyes, viéndolo negarse resueltamente á aceptar la je
fatura del partido, irán á engrosar las filas de los partidos 
independientes, porque la mayoría de sus partidarios son 
patriotas de buena fe, que consideran como el único cami
no existente para trabajar por el triunfo de la Democracia, 
aclamar su candidatura aunque sea para la Vicepresiden

cia. 
Considerando superficialmente las cosas, los que ven un 

peligro en la ascensión .del General Reyes al poder, se alar
man en alto grado, Juzgamos infundada su alarma, porque 
el General Reyes tiene muy pocas probabilidades de llegar 
al poder atendiendo á las razones siguientes: 

Sólo tres caminos tiene de ascenderá ese puesto. El más 
fácil, y por tal motivo más apetecido, sería como candidato 
oficial, substituyendo por medio.de una transacción al se
ñor Corral. Esto es casi imposible, porque mientras no sea 
jefe militante de algún partido, no logrará orillar las cosas 
al grado de imponer un arreglo en tales condiciones. Por 
otra parte, como candidato de transacción sería el menos 
indicado de todos, por el terror que inspira al grupo de 
amigos que rodea al General -Óíaz, é indudablemente que 
éste no haría á sus mejores amigos y más adictos partidarios 
la inconsecuencia de traer al poder á quien consideran 
como su enemigo más temible. 

Otro camino lleno de espinas y con pocas probabilida
des de éxito, será aceptar la candidatura del pueblo y en
trar de lleno en la lucha electoral. Para esto necesitaría ro~ 
nerse frente á frente al General Díaz, lo cual nunca hará el 
General Reyes, por las razones ya indicadas. Una candi
datura en tales condiciones, s6-Io la aceptará quien tenga 
gran le en la fuerza del pueblo y esté resuelto á sacrificar

se en aras de la patria. 
El último camino que le queda, el de la revolución, no lo 

intentará, por lo menos, mientras viva el general Díaz. 
Por todas las razones que hemos expuesto se verá cómo 
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el General Reyes tampoco tiene grandes probabilidades de 
Uegar al poder. 

El peligro que veíamos cuando es
General Félix Díaz, cribimos nuestra primera edición, de 

que subiera al poder este General, 
parece que no existe; pues la opinión general considera 
inadmisible tal idea. Por esta razón suspendemos en esta 
edición el _artículo respectivo. 

De lo expuesto parece que prin
ConsideraCiOil8S Generales. cipia á alejarse el peligro de la con

tinuación de la Dictadura en el 
próximo sexenio. Para ello ha bastado con la ligera agita
ción que se ha notado en la opinión pública. 

Si esta agitación aumenta y se logra la organización de 
poderosos partidos independientes, el peligro se alejará ca
da vez más, hasta quedar por completo conjurado. 

Este partido no puede ser consi
Partido Democrático. derado completamente independiente, 

pues sus directores ocupan puestos 
públicos, y algunos de ellos tienen fuertes ligas con el Ge
neral Díaz. Por lo demás, ese partido no pretende hacer 
oposición al General Díaz, y bajo la bandera de algunos 
principios políticos que proclama, se prepara modestamen
te á Juchar por obtener que el Vicepresidente sea más de 
acuerdo con la voluntad nacional. 

Las personas al frente de dicho partido parecen bien in
tencionadas; si en alguno de ellos existe ambición personal, 
la aplaudimos con tal de que sea sana y viril. Ya quepa
triotismo puro mueve á tan pocos, no es de despreciarse el 
contingente de los ambiciosos, siempre que su ambición sea 
noble y dignos los medios que empleen para satisfacerla. 

A pesar de la buena intención que manifiestan sus direc
tores, no podrán hacer nada por sí solos, pues siendo de
cididos partidarios del General Díaz, en definitiva tendrán 
que obedecer sus órdenes. 

Sin embargo, los trabajos de este partido han sido útiles, 
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porque algo han contribuído á despertar la opinión pública; 
han formado algunos Clubs que no obedecerán con la mis
ma facilidad las órdenes del General Diaz, y que llegado 
el momento, se fusionarán con algún partido independiente. 

El gran papel que podrá llegar á representar el Partido 
Democrático, será el de intermediario entre los partidos in
dependientes y el General. Díaz, para llegará algún arreglo, 
en caso de ser posible. 

Entonces se pondrían de acuerdo los diversos partidos 
para reunir sus Convenciones en la Capital en la misma 
época, El General Díaz también convocaría al Círculo Na 4 

cional Porfirista con el mismo objeto. 
Pero esta solución es la menos probable, pDrque el Gene

ral Díaz sólo Ja aceptará cuando considere imponente la 
fuerza de los partidos independientes. 

Lo más seguro es que habrá lucha electoral, pnes tene
mos la seguridad de que se organizará algún partido fran
camente antireeleccionista, 6 por lo menos independiente' en 
lo absoluto. 

En este caso el Partido Democrático se aliará con el In 4 

dependiente para trabajar por Vicepre!:idente, 6 lo más pro~ 
bable se diYidirá en dos fracciones; una de ellas irá á las 
filas porfiristas y la otra la más importante sin duda, á 
las independientes. Los Clubs de los Estados serán de és
tos últimos, y el de la Capital de los primeros1 porque: en 
los Estados existe más independencia y más valor civil 
que en la Capital, debido á razones que están en la concien 4 

cia de todos1 y que no viene al caso estudiar. 

El pueblo despierta. 
Esperanzas de redención. 

con el resto de la obra. 

En la primera edición, en las 
<Ultimas palabras del Autor> ex .. 
pusimos ideas que han sido tacha
das de optimistas é inconsecu_entes 

De optimista·s, porque se estiman infundadas nuestras 
esperanzas de que el General Díaz no sofoque con mano de 
hierro algún movimiento democrático independiente. 
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De inconsecuentes con el resto de la obra, porque se ha 
creído encontrar un mea. tulpa en las últimas palabras. 

Si ahora no reprodücimos de nuevo aquella parte de nues
tro libro, es porque la creemos ventajosamente reemplaza
da con este Apéndice. 

En cuanto á nuestro optimismo, hasta ahora sólo tene
mos motivo para confirmarlo, pues el General Díaz demues
tra no abrigar ya aquel espíritu suspicaz y estrecho que 
lo hacía persegllir cualquiera manifestación de virilidad y 
civismo. Ahora se nota una libertad de imprenta muy su
perior á la que ha existido desde que el General Díaz su
bió por segunda vez al poder. Esta libertad despertará por 
completo el espíritu público que empieza ya á dar pruebas 
patentes de vida. 

En cuanto á la pretendida inconsecuencia pqr manifestar 
nuestra simpatía hacia el General Díaz, después de atacar 
su régimen de Gobierno, tampoco exíste. 

Si el General Díaz ha cometido grandes faltas, también 
tiene en su abono una brillante hoja de servicios como mi~ 
litar, y como estadista y gobernante ha prestado innega
bles servicios á la patria. 

La principal idea que hemos querido inculcar en el pueblo 
mexicano, no es de odio para el General Díaz, sino de amor 
á la libertad, procurando demostrar que sólo ella hará gran
de á nuestra querida patria. 

Como lo hemos repetido varias veces, es una tare.:1. su
perior á las fuerzas humanas valorar justamente los hechos 
de nuestros contemporáneos cuando estamos mezclados de 
alguna manera con ellos. Por ese motivo hemos dicho que 
dejamos esa tarea á la historia; únicamente queremos hacer 
resaltar los peligros del absolutismo, para impedir que la 
Dictadura se prolongue con el sucesor del General Díaz. 

Allá van todos nuestros esfuerzos. No queremos que la 
Nación pague con odio una vida dedicada á la patria; pero 
sí deseamos vivamente que no se deje engañar por qmenes 
pretenden perpetuar la Dictadura. 
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Dedicamos todos nuestros esfuerzos á evitar ese peligro 
que nos amenaza, y no solamente esperamos ser secunda
dos por el pueblo mexicano, sino que tenemos la seguridad 
de que el General Díaz, comprendiendo la trascendencia de 
la formación de un gran partido independiente, aunque se 
llame antireeleccionista, no pondrá trabas para ello, no lo 
aplastará en su cuna, que si tal fuera su intención ya hu~ 
biera perseguido al autor de este libro, quien, sin ocultarse. 
trabaja con empeño por la formación de ese partido. 

El autor de este libro se complace en declarar altamente 
que no ha sido víctima de ninguna hostilidad por parte de 
los miembros del Gobierno, lo cual demuestra que no estaª 
ba errado al creer que en el corazón del Caudillo de la In
tervención también encuentran albergue los sentimientos 

nobles. 
Nosotros, llenos de fe en los grandes destinos de la pa

tria vemos vislumbrar cada día más claramente la mano de 
la Providencia que prepara todos los acontecimientoi ha
ciéndolos converger al mismo fin, al de asegurar el triunfo 

de la libertad. 
Por una parte obsen·amos que el General Díaz está co

metiendo grandes errores, si su intención es asegurar la 
prolongación de la Dictadura. Tales son su lamosa entre
vista con Creelman, la campaña electoral que provocó en 
Morelos, la prematura proclamación de su candidatura Y 

sobre todo la del señor Corral. 
Por otra parte, cada vez más nos convencemos de que el 

pueblo mexicano despierta y se prepara_i la lucha. 
Cada día surgen nuevas hojas penod1shcas que con gran 

btío atacan á la Dictadura y trabajan porque volvamos ~l 
régimen constitucional. Ya son nume~os,os los Clubs poh
ticos independientes que se han constituido en toda la ex• 
tensión de la República y en muchas partes sólo e_speran la 
iniciativa de un grupo independiente para organizarse en 

Clubs y lanzarse á la lucha. , . 
Por tales razones esperamos fundadamente que el espm-
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tu público despertará mby pronto por completo y alentará 
á los mexicanos para dar la gran batalla en contra del abso
lutismo; pero ya no será la guerra fratricida por medio de 
las armas, sino las luchas de Ja idea por la prensa, la tri
buna, e_n las urnas electorales, en el vasto campo de la De
mocrac:¡1a. 

Los 
1
pesimistas generalmente intentan ocultar su miedo 

encontrándolo reflejado en los demás. Pretenden que no se 
lanzan á 1a lucha porque no serán seguidos. Con ellos no 
contamos. Más vale un puñado de valientes que una legión 
de tímidos. 

Los optimlstas, los que encuentran en todos su mismo en
t~siasmo y ~esolución, son los que salvarán á la patria; pues 
s1 ven entusrnsmo en los demás, es porque ellos lo habrán 
comunicado: si en todos encuentran su misma resolución es 
porque el valor, comunicativo por naturaleza, electriza á'ios 
hombres de corazón y arrastra á las multitudes. 

El tiempo vue]a1 y á pasos agigantados se acerca el día 
en que hemos de resolver el gran problema sobre el cual es
triba el por\'enir de la patria. 

Hacemos un llamamiento á todos los mexicanos que par~ 
ticipan de nuestras ideas, para que se congreguen en Clubs 
y principien la lucha. 

Aunque esperarnos que muy pronto partirá la iniciativa d; 
esta Capital, convocando á la Nación para constituir un par
tido independiente, por si no fuere así, es conveniente que 
los. Estados se preparen para lanzar dicha iniciativa. 

Una vez más nos dirigimos á nuestros compatriotas para 
decirles: 

<Si no hacemos un esfuerzo, pronto veremos consolidar
<se en nuestro p~ís una dinastía autocrática, y la Constitu
<ci6n, con las Jibertades que nos asegura, zozobrará para 
<siempre en el mar de nuestra ignominia. 

<En las actuales condiciones, un esfuerzo en el terreno de 
<la Pemocracia podrá salvarnos todavía. Más tarde, sólo 
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«las armas podrán devolvernos nuestra libertad, Y por do
<lorosa experiencia sabemos cuán peligroso es tal remedio. 

«Evoquemos el glorioso recuerdo de nuestros antepasa
<dos, é inspirándonos en su ejemplo. cumplamos con los sa
«grados deberes que nos impone la patria, sin dejarnos arre
<drar por los fantasmas que engendra nuestra imaginación, 
«ni por los peligros reales que encontremos en nuestro ca

«mino. 
«La Libertad es un bien precioso sólo concedido á 

<los pueblos dignos de disputarla, á los que la han sabido 
«conquistar luchando valerosamente contra el despotismo. 

«No olvidemos que ahora se presenta la oportunidad más 
«propicia para conquista• nuestra libertad con las armas de 

<la democracia. 
<Luchemos, pues, con resolución y serenidad para demos

<trar la excelencia de las prácticas democráticas1 asegurar 
<para siempre nue~tra libertad y consolidar definitivamente 
<la paz; la paz de los pueblos libres que tiene por apoyo la 

<Ley.> 

FIN. 
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